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Jesús, mi querido Señor Jesús, cuanto deseo que esta oración sea como un momento de consuelo para tu corazón traspasado de dolor por algunos acontecimientos en nuestra realidad hoy. 

Hablamos de una “Iglesia en salida”, pensando en la característica misionera de tu santa Iglesia y entendemos muy bien la expresión y la propuesta. No queremos estar siempre en tu compañía cercana con la conclusión de que para ser una “Iglesia en salida”, hay que ser “una Iglesia de entrada”.

Entrados por tu llamado, llamados para aprender y experimentar de ti lo que después vamos a llevar a nuestros hermanos en una sencilla mediación. Sí, mi Jesús, tu Iglesia es prolongación de ti por el Espíritu Santo que le has enviado. La Iglesia transita en este mundo por la experiencia de estar en ti, salir a predicar el evangelio sabiendo que el evangelio no es una ideología sino un encuentro personal contigo como Salvador y Señor de toda la vida y luego volver a ti. Orar, llenarnos de un nuevo amor porque lo tuyo, mi Jesús, crece y crece, va de plenitud en plenitud. Para de nuevo “salir” a predicar.

He sabido, mi Jesús, dentro de mi pequeño conocimiento de noticias, que hay una propuesta general de apostasía. Así con todas sus palabras y con todo el dolor que da un salir no sólo de tu Iglesia, sino un salir de ti, de tu vida y verdad, de tu amor y salvación, de tu camino a la eternidad. Dicen: “No te queremos, ni te necesitamos, ni nos interesas. Fuimos tuyos porque no nos preguntaron, pero ahora queremos salirnos de ti”. Qué palabras más tristes y dolorosas y por eso te decía que esta oración quiere llevarte un consuelo, la seguridad de nuestro amor y entrega a ti. Se separan de ti y se separan de mí y duele, duele mucho.

“No hay mal que por bien no venga”, dice el dicho. Al mismo tiempo se está convocando a los varones que te han aceptado en tu santa Iglesia para hacer una manifestación de fe, de oración, de testimonio; un contrapeso generoso y confiado de fe, esperanza y amor a tu evangelio, a tu santa Iglesia, al servicio del hermano más pobre y necesitado.

Una vez más la misteriosa parábola del trigo y la cizaña; la mezcla del bien y el mal que conviven dolorosamente juntos para afirmar con toda sencillez y humildad que queremos ser trigo de ofrenda, de consagración y comunión.

Mi Jesús, la oración no es una palabra mía a tu palabra es, sobre todo, una palabra tuya a mi palabra. Tú siempre tomas la iniciativa. Hago oración porque tú estás volcado, lleno de amor, en mi persona y en mis hermanos. Qué gracia tan grande poder responderte y poder “dar la cara” ante toda demanda de mi fe. No me importa que en ello vaya mi vida. Sería feliz si pudiera dar mi vida así. 

Tu santa Madre una vez más me acompaña, me consiente, me alienta para seguir aceptándote sin condiciones como lo hizo ella. Y como lo hizo su esposo san José.

Recuerdo ahora unas estrofas de un canto del Padre Zezinho que dice así:
“El Señor no preguntó
si su amor quería yo.
Simplemente me amó
simplemente me amó.

El Señor no preguntó
si su cruz quería yo.
Simplemente me la dio
simplemente me la dio”.

Es verdad, mi Jesús; no preguntas, llamas; no dialogas, envías; no prometes amor, lo das. Y así puedo ir por la vida con la seguridad que al mismo tiempo me das la gracia para poder responderte que sí te acepto, te amo y sigo evangelizando.

Recibe, pues, mi querido Señor Jesús, mi único Redentor el homenaje de mi amor como respuesta al tuyo. Amén.


